


GU I Ó N PA R A

L A EU C A R I S T Í A

Monición de entrada
Celebramos hoy la Jornada Mundial del Enfermo. En el mensaje del Papa para esta Jornada,

Benedicto XVI, nos invita a acercarnos al mundo del Enfermo Mental y sus familias. Apelando a la
“Salud psíquica y dignidad humana” invita a una mayor sensibilidad de todos, pues la enfermedad
mental afecta a una quinta parte de la humanidad y se vive en soledad y marginación.

En la última década, la Salud Mental y todo su mundo ha experimentado en España grandes cam-
bios que han afectado tanto a los Enfermos y sus familias como a las Comunidades Cristianas.

Con esta Jornada en España iniciamos la Campaña del Enfermo dedicada al “Acompañamiento
Espiritual al Enfermo”. Acompañar al enfermo en su situación, estar a su lado y caminar con él, nos
permitirá descubrir sus necesidades y prestar una atención integral. El camino puede ser tortuoso, pero
lo haremos a la luz de la esperanza para que la “salud” se manifieste en una total armonía del hom-
bre con Dios, consigo mismo y con la humanidad.

Acto penitencial
Junto a la fragilidad que experimentamos en la enfermedad están las limitaciones de nuestra vida.

Pidamos perdón de todo lo que nos aparta del amor:
Por las ocasiones en que reducimos el amor de Dios a unas prácticas vacías, que no son alivio

para las personas. Señor, ten piedad.

Por los momentos en que reducimos el mensaje de Jesús a meras ideas, a recetas para todo
momento, que a nada nos comprometen. Cristo, ten piedad.

Por las situaciones en que reducimos la fuerza del Espíritu a unas seguridades aparentes y ya
logradas, que ahogan la creatividad y la entrega. Señor, ten piedad.

JO R N A D A MU N D I A L
D E L EN F E R M O
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G U I Ó N L I T Ú R G I C O P A R A L A J O R N A D A M U N D

Liturgia de la Palabra
(Sábado de la V Semana del Tiempo Ordinario)

1R 12,26-32; 13,33-34 Jeroboán hizo dos becerros de oro. Es el pecado de idolatría de Jeroboán

con el que al cisma político le sigue el cisma religioso, pues el poder político tiene la tentación de
servirse de la religión para sus fines: unos becerros de oro son los nuevos dioses a los que adora el
pueblo. Los cristianos podemos caer en la tentación de adorar ídolos y levantarles ermitas y altares y
ofrecerles sacrificios. Son esos dioses falsos a los que dedicamos parte de nuestro corazón y de nues-
tra fe, porque los ídolos son agradables y nos vuelven ciegos. Luego nos quejamos de que la comu-
nidad no va bien, pero nos dejamos seducir por los muchos dioses y altares que nos ofrece el mundo
de hoy.

Sal 105 A c u é rdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. El salmo recoge algunos pecados del pue-
blo en la tierra prometida, hasta el destierro: el pueblo comprende el sentido de este castigo divino, reco-
noce el pecado, se asocia con toda la historia pecadora de los antepasados, y pide la restaura c i ó n .

Mc 8,1-10 La gente comió hasta quedar satisfecha. Jesús compadecido de la muchedumbre que
le sigue para escuchar su palabra sin acordarse ni de comer, provee con un milagro para que coman
todos. Nosotros hemos recibido el encargo de anunciar la palabra y, a la vez, de “dar de comer”, de
ser serviciales, de construir un mundo más justo. Jesús nos ha enseñado a atender y a dedicar nues-
tro tiempo, con un buen corazón, ante las situaciones que vemos a todo el mundo. La liberación que
Jesús nos ha encargado repartir se dirige a la totalidad de la persona humana, pues ella es la destina-
taria del Reino, que ahora anuncia y realiza la comunidad cristiana, con el pan espiritual de su pre-
dicación y sus sacramentos, y con el pan material de todas las obras de asistencia y atención que está
realizando desde hace dos mil años en el mundo.

(Lecturas de la fiesta de Ntra. Sra. de Lourdes)

Is 66,10-14c Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz. Jerusalén, la ciudad santa, se goza

por la vuelta de los desterrados. A ella acuden los pueblos en peregrinación, buscando su paz y el
consuelo que Dios ha puesto en ella. Es como una madre que, por el poder de Dios, que habita en
ella, engendra con facilidad hijos sin número. Este texto se aplica a María, morada de Dios entre los
hombres, que les reparte la paz, la alegría y el consuelo de Dios.

Jdt 13,18-19 Tu eres el orgullo de nuestra raza. La liturgia de la Iglesia pone esta alabanza a Judit
dirigida a María. En ella el Padre celestial ha realizado el proyecto que tenía para con los hombres.
La Inmaculada Concepción anticipa el enlace armonioso del “si” de Dios y el “si” que pronunciará
María con entrega total (c 1,38). Nosotros, agradecidos, cantamos su alabanza.

Jn 2,1-11 La madre de Jesús estaba allí. Jesús va desvelando su misterio comenzando por lo que
es un signo que apunta mucho más allá del simple convertir el agua en vino. El agua es lo anterior a
Jesús, pero el vino nuevo es Jesús que irrumpe con fuerza en la historia motivando la fiesta, la alegría
y el gozo desbordante.

(Misa vespertina. Lecturas del VI Domingo del Tiempo Ordinario)

Lv 13,1-2.44-46 El leproso tendrá su morada fuera del campamento. El leproso era tenido fuera
de la comunidad, no sólo por motivos higiénicos, sino también, en términos religiosos, porque era
considerado “herido de Dios”. Acercarse a él, tocarlo, significaba contraer impureza, de ahí que las
prescripciones del libro del Levítico sean significativas



Sal 31 Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación. Salmo de acción de gracias por el
perdón del pecado, pues la experiencia del perdón se convierte en fuente de alegría y comienzo de
un nuevo camino bajo la enseñanza de Dios. El salmo muestra una experiencia profundamente huma-
na y con ella una enseñanza universal, válida para todos y para siempre

1Cor 10,31-11,1 Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo. Pablo no se preocupa tanto por
defender la sacramentalidad de la Eucaristía, como por subrayar las repercusiones de la Eucaristía en
el “Cuerpo” de Cristo, constituido por la asamblea y la Iglesia. Pablo habla de libertad, pero de una
libertad responsable y ofrece a la comunidad de Corinto el ejemplo de su vida, la cual a su vez es
imitación de la de Cristo. Dos existencias vividas en total libertad y en total entrega a los demás.

Mc 1,40-45 La lepra se le quitó y quedó limpio. La lepra era una enfermedad que excluía de la
comunión con el pueblo, pero en este caso el enfermo no duda en acercarse a Jesús. Jesús toca al enfer-
mo demostrando que las leyes obligan cuando están a favor del hombre. A continuación ordena al lepro-
so que no haga publicidad de su curación, pues su finalidad era reintegrar en la sociedad a un margina-
do. Jesús siente piedad ante el sufrimiento que encuentra a su paso y el amor poderoso y cura t ivo de
Dios pasa a través de esos sentimientos humanos. Es el canal del amor de Dios hacia los hombres.

Peticiones
En la oración de los fieles se puede incluir alguna de las peticiones siguientes.

Apoyados en María, Nuestra Señora de Lourdes, en esta Jornada Mundial del enfermo, sintién -
donos Iglesia pobre y necesitada, nos ponemos delante de Dios Padre y presentamos nuestras nece -
sidades.

Por la Iglesia Universal, que ante el hombre de hoy, deseoso de escuchar la Palabra de Dios,
siga ofreciendo el amor de Cristo en todas las obras de asistencia y atención que está reali-
zando desde hace dos mil años en el mundo.

Por nuestras Comunidades Cristianas, que la Eucaristía nos impulse a repartir también noso-
tros a los demás lo que tenemos: nuestros dones humanos y cristianos para que todos ten-
gan alimento para el camino por la vida.

Por los enfermos mentales y sus familias, que encuentren el apoyo que necesitan, sus vidas
se vean llenas de sentido y en la Iglesia ocupen el lugar que les corresponde.

Por los enfermos de todo el mundo, por aquellos que nos son más cercanos: nuestra Diócesis,
nuestra Parroquia, nuestro barrio, nuestro portal, los enfermos de nuestra familia…, que
encontremos la dicha al caminar en la voluntad del Señor.

Por nosotros, reunidos en torno a Cristo, para que en el servicio a quienes más sufren, sea-
mos un signo creíble del amor de Dios.

Por la campaña contra el hambre en el mundo, que el Señor nos ayude a vivir en solidaridad
y a construir con nuestras vidas un mundo de hermanos.

Dios y Padre nuestro, que sabes que la vida del hombre está llena de necesidades, acoge nues-
tra oración que confiamos a Nuestra Señora de Lourdes y concédenos cuanto necesitamos para
caminar hacia la salvación. Por Jesucristo Nuestro señor. Amén
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Despedida
Le enfermedad mental es un problema serio en nuestro mundo. El año 1996 la Campaña del enfer-

mo estuvo dedicada a ellos con un lema muy significativo: “con vosotros está y no le conocéis”. El Pa p a
en su mensaje nos invita a cercarnos a ellos y ser sensibles ante su realidad. Que nuestra Comunidad
sea un auténtico hogar en el que encuentren acogida y cariño.

Empezamos hoy la Campaña del Enfermo: “El acompañamiento espiritual al enfermo”, y recorda-
mos que Jesús “…caminó con ellos”. Es la misión de nuestra vida y los enfermos son muchos.

Que María, “Salud de los Enfermos” que en Lourdes acoge cada día a miles de personas en busca
de esperanza, guíe nuestra Campaña y nuestra vida.

Oración por el enfermo mental

Señor Jesús, te presentamos hoy
a los enfermos mentales.
Nos cuesta descubrir su rostro,
comprender su lenguaje,
entrar en su mundo,
reconocer su dignidad,
compartir su soledad,
y encontrarte a Ti en ellos.
Por eso te pedimos, Señor,
que nos ayudes con la luz de tu Palabra
y con la fuerza sanante de tu Espíritu.
Haz, Señor, que nuestras comunidades
sean para ellos y para sus familias
un hogar cercano y acogedor,
donde encuentren
alivio en sus angustias,
compañía en su soledad,
luz y esperanza en el camino de su vida.
Amén

Símbolo
Acompañar es ser caminante, caminando junto al otro que va haciendo camino, desde su propia

experiencia de dolor y búsqueda en la enfermedad, en la crisis, en el desierto… lugar predilecto para
el crecimiento interior, para afinar la sensibilidad y el oído, para el encuentro con Dios, que unifica
y no deja tranquilo hasta reposar totalmente en El.

En las Jornadas de Delegados hemos empleado un símbolo: una vela. En Lourdes el tema pasto-
ral de este año es “Tened encendidas las lámparas”. Durante la Campaña podemos tener encendida
una lámpara, una VELA (mejor si es grande y que se pueda ver). La Luz nos preside e ilumina en la
Campaña; ilumina nuestro camino, nuestro “acompañamiento”. Esta luz, esta vela, quedaría durante
la Campaña en la Iglesia, o durante todo el año. Nos habla de Cristo, luz para el camino, pero tam-
bién de nuestro compromiso. Nos recordará a la Comunidad Cristiana nuestro compromiso de acom-
pañar, recordará a los enfermos de la Comunidad. Siempre estarán presentes.

GUIÓN LITÚRGICO PARA LA JORNADAMUNDIAL DEL ENFERMO 2006 (11 DE FEBRERO)

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Departamento de Pastoral de la Salud



GU I Ó N PA R A L A EU C A R I S T Í A

PA S C U A D E L EN F E R M O
V I D o m i n g o d e P a s c u a

Monición de entrada
Cada mañana el misterio de la vida aparece ante nosotros como un regalo de

Dios. Su amor apasionado por el hombre le llevó a dar la vida. Reunidos para cele-
brar la Eucaristía, signo de su amor, su la Palabra nos anima a vivir con esperanza
en el mundo, pues al regalarnos la vida solo nos pone una exigencia, un manda-
to: “permaneced en mi amor”

Celebrar la Pascua del Enfermo es celebrar el amor de Dios que acompaña al
hombre en la vida; recordamos a los enfermos (Parroquia, Hospital…), a sus fami-
lias y a los Profesionales de la Salud, Equipos Parroquiales… Celebramos con gozo
la vida, el amor y esperanza que se encierran en nuestro mundo, a veces marca-
do por la vulnerabilidad y la fragilidad del ser humano.

Canción de entrada
H o m b res Nuevos (CLN 718); Cristo te necesita (CLN 729); Vienen con alegría (CLN 728).



G U I Ó N L I T Ú R G I C O P A R A L A C

Acto penitencial
«Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la

justicia, sea de la nación que sea». Pidamos su gracia y su perdón.

Tú que quieres a todos por igual y no haces distinciones.

Tú que nos revelas el Amor del Padre.

Tú que alientas el deseo humano de vivir en tu amor por la presencia del
Espíritu.

Liturgia de la Palabra
Hch 10,25-26.34-35.44-48 El don del Espíritu Santo se ha derramado también

sobre los gentiles. El texto narra la conversión de Cornelio, una figura que nos
habla de cómo el cristianismo rompe moldes y fronteras y se va abriendo al mundo
de los gentiles. La Buena Nueva es para todos, ya que Dios no hace distinciones;
acepta al que lo teme y practica la justicia. El mensaje de Jesús trae la salvación
universal, y es Dios mismo quien se adelanta y supera los prejuicios y divisiones
humanas, porque el Espíritu es común y llega hasta a quienes uno no esperaría
midiéndolo por baremos humanos. El Espíritu hace posible el crecimiento de la
comunidad.

Sal 97 El Señor revela a las naciones su salvación. El salmo es un himno de ala-
banza al Señor como Rey. Es la victoria de Dios con acciones salvadoras, victoria
ganada para salvar a un pueblo oprimido y desvalido. No es un hecho particular
y aislado, sino una línea coherente de amor: el Señor es fiel a sí mismo, se acuer-
da de su fidelidad. Su amor es revelación para todos y se anuncia un reino de jus-
ticia y rectitud.

1Jn 4,7-10 Dios es Amor. Con una afirmación vivencial y existencial, Juan sigue
hablando del Amor de Dios y de cómo ha de ser nuestro amor entre las personas.
El amor consiste en que Dios nos ha amado primero y nos da su vida por medio
de Jesús. Todo lo que hagamos es solo respuesta a la invitación de Dios: “amaos
unos a otros”. Esta llamada de Dios a las personas forma parte central del mensa-
je cristiano que, con nuestro estilo de vida, tenemos que hacer creíble en medio
del mundo. Un amor que es posible porque la fuente es el Amor de Dios.

Jn 15,9-17 Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.
Jesús habla del amor como algo que se recibe y se transmite. Dios ama a su Hijo
Jesús, Jesús ama a sus discípulos y nosotros hemos de amarnos unos a otros. Es



como una sucesión en la que queda asegurada la entrega y la alegría. Somos fie-
les al amor recibido de Dios si amamos. El amor ha sido puesto en nosotros, que
debemos conservarlo y vivirlo. El mundo nos necesita para que el amor del Padre
llegue a todas las personas.

Peticiones
En la oración de los fieles se puede incluir alguna de las peticiones siguientes.

El Padre en su amor infinito acoge nuestra vida y nos muestra el camino para
ser testigos de su Evangelio en el mundo. A Él acudimos confiados y presentamos
las necesidades del mundo.

Por la Iglesia, destinada a dar testimonio de la resurrección de Cristo, para que
l l e ve el Evangelio a la vida diaria con su testimonio de amor ante los hombres.

Por nuestro mundo y sus gobernantes, para que revestidos de sencillez y
servicio en su trabajo pongan por encima de resultados a las personas que
más sufren.

Por todos los que se dedican a la atención y cuidado de los enfermos, para
que revestidos de amor sean sacramento de esperanza para el hombre.

Por todos los enfermos del mundo, que nunca se encuentren solos y que
perciban la presencia del Amor de Dios en quienes les acompañan en su
enfermedad.

Por nuestra Comunidad (Parroquia, Hospital…) para que por nuestra entre-
ga y servicio otras personas puedan sentir el amor de Dios Padre y que
nuestra comunidad sea un hogar de salud y de paz.

Por todos aquellos que dedicaron su vida a los que sufren, a promover la
salud y luchar contra la enfermedad, para que desde los brazos del Padre,
su recuerdo sea un estímulo a nuestra tarea.

El Padre en su amor infinito acoge nuestra vida y nos muestra el camino para
ser testigos de su Evangelio en el mundo. A Él acudimos confiados y presentamos
las necesidades del mundo.

Música para el Ofertorio
Mientras se acercan al altar el pan y el vino en procesión se escucha un Adagio (Adagio

para una misa de F. Palazón en el disco “Reunidos en su nombre”, otro Adagio, u otra músi -
ca ambiental), puede acompañar la ofrenda la Vela (lámpara) que hemos utilizado en la
Campaña. Es Cristo que ilumina nuestro camino y nos anima a iluminar el camino del hom -
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bre de hoy;es símbolo, en medio de las realidades terrestres de la fe que es esa lámpara que
brilla en un lugar oscuro; es símbolo también de mi oración “con” y “por” los enfermos que
desea perdurar ante Dios. Somos un pueblo en marcha portador de la luz de la fe, de la
esperanza y del amor en la oscuridad del mundo.

Canción de comunión
Amaos (Kairoi); Tuve hambre y me diste de comer (C. Gabaraín); Ubi caritas (Taizé);

Un mandamiento nuevo (Popular).

Despedida
La celebración de la Eucaristía termina, pero sigue en la vida, pues la Palabra

del Padre nos sigue animando para vivir en esperanza y para que proclamemos su
gloria, su grandeza en la vida humana. El tiempo de Pascua nos obliga a ser luz en
medio de la oscuridad del mundo, participando de modo activo en la tarea de
hacer que cese el sufrimiento de las personas.

Canción final
Santa María del Camino (J. A. Espinosa; disco Madre Nuestra); Otra Canción de María,

o una Popular.

Oración por los enfermos

Señor,
te encomendamos a todos los que sufren,
a los enfermos de nuestra comunidad.
Hemos oído su queja y su dolor;
sus silencios, su soledad, sus lágrimas…
nos enmudecen, nos duelen…,
pero en ti ponemos la esperanza.
Su lucha por la vida, o su desesperación,
nos impulsan a reflexionar,
a descubrir el corazón de la vida…,
la necesidad de amar y ser amados.
Haz, Señor,
que, guiados por tu Espíritu,
nos pongamos en su camino
y, acompañando su vida,
encontremos, juntos, paz y serenidad.
Amén
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